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Capítulo 1


Inglaterra después de Agincourt
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Cuando la noticia de la victoria en Agincourt llegó a Inglaterra en los últimos meses de 1415, viajó con la fuerza de la leyenda. La batalla se había librado en suelo francés, en condiciones miserables, tras una agotadora marcha a través de territorio enemigo. El ejército inglés se había visto debilitado por la enfermedad, el hambre y el agotamiento. Su rey, Enrique V, había corrido un riesgo enorme al conducir a sus hombres a través del norte de Francia mientras un ejército francés mucho más numeroso se reunía para bloquear su camino. Sin embargo, contra todo pronóstico, los ingleses habían ganado. Los campos cercanos a la aldea de Agincourt quedaron cubiertos con los cadáveres de la nobleza francesa, mientras el rey inglés regresaba a casa como uno de los gobernantes más célebres de la historia de su dinastía.

La victoria no puso fin a la Guerra de los Cien Años. No colocó inmediatamente la corona francesa en manos inglesas, ni destruyó la capacidad de Francia para resistir. No obstante, transformó la atmósfera política de Inglaterra. Tras años de inestabilidad interna, legitimidad discutida, presión financiera e incertidumbre sobre el futuro de la monarquía, los ingleses se encontraron de repente unidos en torno a un rey cuya reputación militar parecía casi incuestionable. Enrique V había logrado lo que muchos gobernantes deseaban, pero pocos podían obtener: convertir una peligrosa campaña en el extranjero en una fuente de confianza nacional.

La Inglaterra que lo recibió en su tierra no era un reino pacífico ajeno al conflicto. Era una sociedad que había experimentado décadas de tensión dinástica. La casa real de Lancaster había llegado al poder mediante la deposición de Ricardo II en 1399. Enrique IV, padre de Enrique V, había pasado gran parte de su reinado defendiendo su autoridad contra rebeliones, conspiraciones y dudas sobre su derecho a gobernar. La monarquía sobrevivió, pero el recuerdo de la usurpación permaneció latente. El joven Enrique V heredó no solo una corona, sino también un problema político. Necesitaba demostrar que el gobierno de su familia era legítimo, estable y digno de lealtad. La victoria en Francia le proporcionó una respuesta que ningún argumento jurídico podía igualar.

Para muchos observadores ingleses, Agincourt parecía ser una señal de favor divino. La realeza medieval era inseparable de la religión, y el éxito en la batalla podía interpretarse como una prueba de que Dios aprobaba la causa de un gobernante. Enrique V comprendía la importancia de este lenguaje. No se presentaba simplemente como un guerrero victorioso. Cultivó cuidadosamente la imagen de un rey disciplinado, devoto y moralmente serio. Tras la batalla, ordenó que el mérito se atribuyera a Dios y no a soldados o comandantes individuales. La victoria se celebró con ceremonias religiosas, procesiones, plegarias y muestras de agradecimiento. El triunfo del rey pasó a formar parte de una narrativa más amplia en la que la causa de Inglaterra en Francia aparecía no meramente como política, sino como justa.

Esta interpretación religiosa resultaba útil porque Enrique V estaba haciendo una reclamación extraordinaria. No luchaba simplemente por recuperar algunos territorios perdidos por reyes ingleses anteriores. Su intención era revivir la reivindicación plena de los Plantagenet al trono francés. Desde principios del siglo XIV, los monarcas ingleses habían sostenido que poseían un derecho legítimo a gobernar Francia por herencia de Eduardo III, cuya madre era hija del rey francés Felipe IV. Los gobernantes franceses rechazaban este argumento, basándose en tradiciones legales que excluían la herencia por línea femenina. La disputa había alimentado generaciones de guerra. A principios del siglo XV, muchos reyes ingleses habían tratado el reclamo francés como una herramienta de negociación o una fuente de prestigio. Enrique V lo trató como un objetivo práctico.

Su confianza descansaba en algo más que la ambición personal. Francia estaba dividida. El rey francés, Carlos VI, sufría episodios recurrentes de enfermedad mental, lo que dejaba al reino vulnerable a conflictos faccionales. Dos poderosos grupos políticos luchaban por el control: los Armagnacs y los Burguiñones. El conflicto entre ellos se había vuelto violento y profundamente desestabilizador. Juan Sin Miedo, duque de Borgoña, había participado en el asesinato de Luis, duque de Orleans, en 1407. Este crimen intensificó la guerra civil y debilitó la capacidad de Francia para organizar una defensa unida contra la invasión inglesa.

La derrota francesa en Agincourt expuso las consecuencias de esta división. Muchos miembros destacados de la aristocracia francesa murieron o fueron hechos prisioneros. Entre los muertos se encontraban hombres cuyas familias habían dominado la política francesa durante generaciones. La magnitud de las pérdidas conmocionó al reino. Los ingleses no habían destruido Francia, pero habían asestado un golpe a la élite social y militar que constituía la columna vertebral de la autoridad real. Para Inglaterra, la victoria creaba una oportunidad. Para Francia, profundizaba una crisis.

El regreso de Enrique V a Inglaterra fue, por tanto, más que la llegada de un comandante victorioso. Fue un acontecimiento político cuidadosamente escenificado. El rey desembarcó en Dover en noviembre de 1415 y viajó hacia Londres a través de ciudades ansiosas por recibirlo. Multitudes se congregaron para ver al monarca que había derrotado a los franceses contra todo pronóstico. Sonaron campanas, el clero organizó ceremonias y las comunidades prepararon elaborados espectáculos. La ciudad de Londres le brindó una acogida particularmente dramática. Desfiles, estandartes, música e imágenes religiosas celebraron la hazaña del rey. No obstante, según se informa, el monarca mantuvo una actitud de humildad, reforzando la idea de que la victoria pertenecía a Dios.

Las ceremonias públicas reflejaban una realidad política más profunda. Enrique V se había convertido en la figura central de la vida inglesa. Antes de la campaña, su realeza aún descansaba sobre expectativas. Después de Agincourt, descansaba sobre logros. El Parlamento, la nobleza, el clero y las comunidades urbanas de Inglaterra podían admirar la victoria, incluso si se preocupaban por el coste de futuras guerras. El éxito militar del rey hacía más difícil la oposición. Criticar su política francesa tras tal victoria suponía un riesgo de parecer antipatriótico o desleal.

Por el contrario, el triunfo creaba obligaciones. Una victoria de tal magnitud exigía continuidad. Enrique V no podía regresar fácilmente a un reinado doméstico tranquilo. Si dejaba de luchar, Agincourt podría convertirse en un episodio glorioso pero aislado, celebrado en canciones, pero de valor práctico limitado. El rey necesitaba convertir el prestigio en territorio. Necesitaba puertos, castillos, villas y estructuras administrativas. Necesitaba debilitar la resistencia francesa y fortalecer alianzas. Y, por encima de todo, necesitaba dinero.

La guerra en el siglo XV era costosa. Los ejércitos requerían salarios, suministros, transporte, armas, caballos, barcos y equipo de asedio. Una campaña no podía sostenerse solo con valor. La corona inglesa dependía de impuestos, préstamos, ingresos aduaneros y contribuciones de individuos e instituciones. El Parlamento desempeñaba un papel esencial porque los impuestos extraordinarios solían requerir su aprobación. Enrique V debía persuadir a las élites políticas de que la inversión continuada en la guerra traería recompensas duraderas.

El éxito en Agincourt facilitó este argumento, pero no eliminó la tensión financiera. Inglaterra no era un reino vasto ni inmensamente rico. Su población se había reducido debido a las catástrofes demográficas del siglo XIV, especialmente la Peste Negra y sus brotes recurrentes. Las comunidades rurales habían cambiado a medida que la mano de obra se volvía más valiosa y los terratenientes luchaban por mantener las obligaciones tradicionales. Villas y comerciantes tenían sus propias preocupaciones. El comercio, particularmente el de lana y paños, seguía siendo vital para la economía. La guerra podía crear oportunidades, pero también podía interrumpir el comercio y aumentar los impuestos.

El rey necesitaba la cooperación de sus súbditos y comprendía la importancia de mantener el orden interno. Una de las características más llamativas de la Inglaterra posterior a Agincourt fue el contraste entre la agresión externa y la estabilidad interna. Enrique V quería evitar las divisiones internas que habían debilitado a Francia. Su gobierno enfatizaba la unidad, la disciplina y la lealtad. El rey tenía poca tolerancia para el desorden político. Su estilo personal era serio y controlado. Esperaba obediencia de nobles, funcionarios, soldados y comunidades.

Esto no significaba que Inglaterra careciera de tensiones. El recuerdo del movimiento lolardo seguía siendo una preocupación seria. Los seguidores de las ideas asociadas a John Wycliffe criticaban aspectos de la riqueza, la doctrina y la autoridad de la Iglesia. Algunos cuestionaban la estructura tradicional de la vida religiosa. En una época en la que la estabilidad política y la unidad religiosa estaban estrechamente vinculadas, tales ideas podían parecer peligrosas. La rebelión liderada por Sir John Oldcastle en 1414 alarmó al gobierno. Oldcastle había estado vinculado al príncipe que se convertiría en Enrique V, pero sus creencias religiosas y su resistencia a la autoridad lo convirtieron en enemigo del Estado. La revuelta fracasó y Oldcastle permaneció como fugitivo hasta su captura y ejecución en 1417. El episodio reforzó la determinación del rey de suprimir la disidencia.

El peligro de la oposición dinástica también seguía presente. La Casa de Lancaster era segura pero no invulnerable. Poco antes de la expedición de 1415, una conspiración conocida como el Complot de Southampton reveló los riesgos persistentes de una sucesión disputada. Entre los conspiradores se encontraba Ricardo, conde de Cambridge, vinculado a la Casa de York. Planeaban desafiar la autoridad del rey antes de que zarpara hacia Francia. El complot fue descubierto y los principales conspiradores fueron ejecutados. El episodio demostró que la pretensión al trono del rey aún tenía enemigos.

La victoria en Agincourt cambió el equilibrio político. Un rey que hubiera regresado derrotado de Francia podría haber enfrentado una renovada inestabilidad. Un rey que regresaba victorioso era mucho más difícil de desafiar. El éxito militar fortaleció la monarquía lancasteriana. Permitió a Enrique V presentar a su familia no como titulares accidentales del poder, sino como defensores del honor y la herencia legítima de Inglaterra.

La personalidad del rey importaba. Los gobernantes medievales eran juzgados no solo por sus políticas, sino también por la imagen que proyectaban. Enrique V cultivaba la disciplina. A diferencia de algunos gobernantes que celebraban el éxito militar con lujo y ostentación, a menudo enfatizaba la moderación. Podía ser severo, pero su severidad se presentaba como la seriedad de un gobernante investido de una gran misión. Estaba profundamente involucrado en la planificación militar y los detalles administrativos. Entendía la logística, las negociaciones, la guerra de asedio y el simbolismo político. Sus contemporáneos podían ver que no era simplemente un rey ceremonial que dejaba las decisiones difíciles a otros.

La nobleza inglesa respondió a este estilo porque las guerras francesas les ofrecían oportunidades. Hacer campaña en Francia podía traer rescates, tierras, títulos, cargos y prestigio. La captura de prisioneros adinerados había sido durante mucho tiempo una parte importante de la guerra medieval. Los cautivos nobles podían canjearse por grandes sumas. El campo de batalla no era solo un lugar de peligro, sino también una fuente potencial de riqueza. Los hombres que servían fielmente al rey podían esperar beneficiarse de la conquista.

Al mismo tiempo, el servicio militar exigía sacrificio. Se esperaba que las casas nobiliarias reclutaran y equiparan a los hombres. Los caballeros y arqueros debían ser pagados. Las campañas podían durar meses o años. Las ambiciones del rey requerían un esfuerzo sostenido que iba mucho más allá de la corte real. La carga recaía en muchos niveles de la sociedad, desde los grandes señores que reclutaban fuerzas hasta las comunidades locales que pagaban impuestos y aportaban recursos.

El ejército inglés en sí mismo reflejaba la evolución de la guerra. La victoria de Agincourt había demostrado una vez más la importancia del arco largo. Los arqueros ingleses y galeses habían desempeñado un papel decisivo en victorias anteriores como Crécy en 1346 y Poitiers en 1356. En Agincourt, sus flechas desbarataron el avance francés, mientras que el barro y el hacinamiento convirtieron el campo de batalla en un desastre para los atacantes fuertemente armados. No obstante, el éxito inglés no se basaba únicamente en el arco largo. Requería organización, disciplina, posicionamiento y liderazgo. El mito del arquero inglés invencible captaba parte de la verdad, pero la realidad más amplia era más compleja.

Tras Agincourt, la planificación militar inglesa se orientó hacia la conquista mediante asedios. Las batallas podían producir victorias espectaculares, pero los castillos y las villas fortificadas determinaban el control del territorio. Enrique V entendía que necesitaba apoderarse de posiciones estratégicas y establecer una autoridad duradera. Su siguiente gran campaña se centraría en Normandía, una región con un profundo significado histórico para los gobernantes ingleses. Desde la conquista normanda de 1066, la relación entre Inglaterra y Normandía había moldeado la política de la monarquía. La pérdida de Normandía bajo el rey Juan a principios del siglo XIII había sido un punto de inflexión importante. Para Enrique V, recuperar el ducado representaría tanto un éxito militar como una restauración dinástica.

El rey pasó los meses posteriores a su regreso preparándose cuidadosamente. No se precipitó ciegamente de vuelta a Francia. Trabajó para asegurar el apoyo financiero, organizar fuerzas y fortalecer los lazos diplomáticos. También necesitaba considerar la situación naval. El control del Canal de la Mancha era esencial. Un ejército no podía operar eficazmente en Normandía sin rutas de suministro fiables. Los barcos transportaban hombres, caballos, armas, alimentos y equipo. Los franceses y sus aliados podían amenazar las comunicaciones marítimas. La corona inglesa, por tanto, prestó atención a la defensa naval y al transporte.

La guerra también se cruzaba con las relaciones de Inglaterra con las potencias vecinas. Escocia seguía siendo un enemigo tradicional y un potencial aliado de Francia a través de la Alianza Auld. Las fuerzas escocesas podían amenazar el norte de Inglaterra o reforzar los ejércitos franceses. Los ingleses mantenían cautivo al rey escocés, Jacobo I, a quien habían capturado cuando era joven en 1406 mientras viajaba a Francia. Su cautiverio daba a los ingleses cierta ventaja, pero Escocia seguía siendo una preocupación. Los gobernantes ingleses no podían dirigir toda su energía hacia Francia sin considerar la frontera norte. El mundo diplomático más amplio incluía a Borgoña, una de las fuerzas más poderosas en la lucha política francesa. Juan Sin Miedo no se convirtió abiertamente en un simple aliado inglés, pero su conflicto con los Armagnacs favorecía a Inglaterra. El duque controlaba extensos territorios y contaba con una lealtad significativa. Su rivalidad con la facción que rodeaba al gobierno real francés dificultaba la resistencia unificada. Enrique V podía explotar esta división mientras seguía presentándose como el gobernante legítimo en busca de justicia.

La debilidad de Francia no significaba que la conquista inglesa fuera fácil. Francia era más grande, más poblada y más rica que Inglaterra. Poseía numerosas villas y castillos fortificados. La resistencia local podía ser feroz. Incluso cuando los ejércitos ingleses obtenían victorias, se enfrentaban al desafío de mantener un territorio lejos de casa. Los soldados necesitaban ser apostados en guarniciones. Los funcionarios debían administrar las tierras conquistadas. Los impuestos debían ser recaudados. Las poblaciones locales debían ser controladas, persuadidas o intimidadas. La ocupación de Francia requería una estructura política, no solo valor en el campo de batalla.

En Inglaterra, la memoria pública de Agincourt ayudó a crear el apoyo emocional necesario para este esfuerzo. La batalla entró en sermones, crónicas, poesía y relatos populares. Reforzó la creencia de que los ingleses eran capaces de derrotar a un enemigo más numeroso mediante la disciplina y el favor divino. La imagen del rey inglés junto a sus hombres en suelo extranjero pasó a formar parte de la imaginación nacional. Las identidades medievales eran complejas, moldeadas por la localidad, el señorío, la lengua, la religión y el rango social, pero la guerra fomentaba un sentido más amplio de orgullo colectivo.

El papel de la Iglesia en el sostenimiento de esta atmósfera fue significativo. El clero rezaba por el rey e interpretaba los acontecimientos a través de un marco religioso. La victoria militar podía presentarse como la recompensa a la unidad, la obediencia y el propósito moral. Los enemigos del rey, mientras tanto, podían ser retratados como divididos, arrogantes o castigados por Dios. Este lenguaje simplificaba las complejidades del conflicto, pero hacía la guerra más significativa para la gente corriente que jamás vería Francia.

Para esa gente corriente, las consecuencias de la guerra eran a menudo prácticas más que heroicas. Los impuestos importaban. Los precios importaban. El reclutamiento importaba. La ausencia de hombres de aldeas y villas podía afectar a familias y negocios. Los comerciantes se preocupaban por la seguridad de las rutas comerciales. Las comunidades costeras se preocupaban por las incursiones. Las victorias inglesas no eliminaban estas preocupaciones; en algunos casos, las intensificaban al fomentar más campañas.

La relación política entre el rey y el Parlamento era, por tanto, crucial. Los monarcas ingleses medievales no podían tratar al Parlamento como una institución democrática moderna, pero dependían de él en aspectos importantes. El Parlamento reunía a representantes de la nobleza, el clero y los comunes. Permitía a la corona solicitar impuestos y abordar agravios. Enrique V se benefició de su reputación, pero aun así necesitaba negociar. Su éxito residía en parte en su capacidad para convencer a las élites políticas de que la guerra servía a los intereses del reino.

Los comunes ingleses podían aceptar exigencias elevadas cuando creían que el rey era competente y que la causa merecía la pena. Una guerra fracasada podía provocar resentimiento. Una guerra exitosa podía generar paciencia. Agincourt otorgó a Enrique V capital político. Lo utilizó con cuidado. No era derrochador con los recursos y comprendía la importancia de la preparación. Sus campañas serían metódicas. Quería resultados duraderos.

Las ambiciones del rey también afectaron a la casa real y a la administración gubernamental. Los funcionarios debían gestionar las finanzas, emitir órdenes, coordinar el reclutamiento y comunicarse con las autoridades locales. El aparato del Estado no era grande según los estándares modernos, pero era cada vez más eficaz. Los alguaciles, jueces, funcionarios de aduanas, escribanos y élites locales desempeñaban su papel. La guerra requería tanto papeleo como armas. Producía contratos, cuentas financieras, cartas y acuerdos legales. La imagen de la guerra medieval como un caótico choque de caballeros armados pasa por alto el trabajo administrativo que hacía posible la conquista.

La organización militar inglesa dependía en gran medida de contratos conocidos como indentures. Según estos acuerdos, los capitanes se comprometían a proporcionar un cierto número de hombres durante un período específico a cambio de un pago. Este sistema permitía a la corona reunir ejércitos con mayor previsibilidad. También conectaba el servicio militar con redes de lealtad y beneficio. Un noble que reclutaba soldados dependía de sus retenedores, arrendatarios e influencia local. El ejército era, por tanto, una fuerza nacional en cierto sentido, pero también se construía a través de relaciones personales.

El carácter profesional de las fuerzas inglesas había crecido desde las fases iniciales de la Guerra de los Cien Años. Muchos soldados tenían experiencia en Francia, Gales, Escocia o Irlanda. Algunos estaban motivados por la lealtad, otros por el salario, la aventura, el ascenso social o la esperanza del botín. Arqueros, hombres de armas, ingenieros, marineros y trabajadores formaban parte de la maquinaria de guerra. Las campañas de asedio requerían especialistas capaces de operar artillería, construir equipos, cavar trincheras y mantener líneas de suministro.

Las armas de pólvora eran cada vez más importantes durante el siglo XV, aunque aún no habían reemplazado los métodos de guerra más antiguos. Los cañones podían dañar las murallas e intimidar a los defensores. Su transporte era difícil y su uso requería recursos, pero cambiaron la lógica de los asedios. Enrique V estaba atento a los avances tecnológicos. Sus campañas combinaban métodos medievales tradicionales con una organización cada vez más sofisticada.

La conquista de Normandía revelaría estas cualidades. En 1417, el rey regresó a Francia con un gran ejército. Esta campaña difería de la expedición de 1415. La invasión anterior había producido la dramática batalla de Agincourt, pero la campaña posterior apuntaba a una ocupación sistemática. Los ingleses desembarcaron cerca de Touques y avanzaron por Normandía, capturando villas y castillos. El proceso fue lento, exigente y a menudo brutal.

La caída de Caen en 1417 fue una de las primeras victorias más importantes. Caen era una importante ciudad normanda con valor estratégico y simbólico. Las fuerzas inglesas atacaron con determinación, y la ciudad sufrió violencia tras su captura. La guerra medieval a menudo ponía a los civiles en un peligro terrible, especialmente cuando las villas resistían y eran tomadas por la fuerza. Las normas y costumbres de la guerra podían ser duras. Una villa que se rendía pronto podía recibir protección. Una villa que resistía podía enfrentarse al saqueo, la destrucción y la muerte. Tales prácticas pretendían desalentar la resistencia en otros lugares.

La conquista se expandió por la región. Villa tras villa se enfrentaron a la elección entre la rendición o el asedio. Se instalaron guarniciones inglesas. Las élites locales tuvieron que decidir si cooperaban, huían o resistían. El rey buscaba presentarse como el legítimo duque de Normandía, no como un invasor temporal. Esta distinción importaba. Quería que los territorios conquistados funcionaran bajo su autoridad. Emitió protecciones, confirmó derechos en algunos casos y exigió lealtad.

La campaña impuso nuevas cargas a Inglaterra. Las tropas debían ser reemplazadas. El dinero debía recaudarse. Los suministros debían cruzar el Canal. Sin embargo, el éxito reforzó el prestigio del rey. Cada villa capturada hacía que el proyecto pareciera más realista. Enrique V ya no era simplemente el vencedor de una batalla extraordinaria. Se estaba convirtiendo en el arquitecto de un imperio territorial.

El asedio de Ruan, que comenzó en 1418 y terminó en enero de 1419, se convirtió en la prueba central de la campaña normanda. Ruan era la capital de Normandía y una de las ciudades más importantes de Francia. Su captura era esencial. Las defensas de la ciudad eran fuertes y su población numerosa. En lugar de recurrir solo al asalto directo, los ingleses impusieron un bloqueo. Su objetivo era rendir Ruan por hambre.

El sufrimiento dentro de la ciudad fue severo. La comida escaseó. El hambre se extendió. Los defensores expulsaron a las personas que ya no podían alimentar, pero los ingleses se negaron a dejarlas pasar las líneas de asedio. Los civiles quedaron atrapados entre las murallas y el ejército sitiador. Su miseria ilustraba la crueldad de la guerra medieval. El asedio no era un torneo romántico entre caballeros. Era una lucha calculada en la que el hambre se convertía en un arma.

Cuando Ruan finalmente se rindió, Enrique V obtuvo el control del centro político de Normandía. El logro fue enorme. El ducado que una vez perteneció a los reyes ingleses fue en gran medida restaurado bajo el dominio inglés. La victoria fortaleció su argumento de que la guerra era una recuperación de la herencia legítima y no una conquista extranjera. En Inglaterra, su reputación creció aún más.

No obstante, la ocupación requería una administración cuidadosa. El dominio inglés en Normandía no se mantenía únicamente por la fuerza. El rey y sus funcionarios intentaron crear estructuras que sobrevivieran más allá del movimiento del ejército. Las tierras confiscadas a los opositores podían concederse a partidarios ingleses. Las figuras locales leales podían ser recompensadas. Los tribunales, los impuestos y las guarniciones debían funcionar. Este proceso creaba oportunidades para los nobles ingleses, pero también exigía una atención constante.

La monarquía inglesa se enfrentaba a un delicado equilibrio. Quería beneficiarse de la conquista sin alienar a la población local hasta el punto de que la resistencia se volviera permanente. Algunos normandos aceptaron el dominio inglés porque preferían la estabilidad al caos. Otros siguieron siendo leales a la corona francesa. Muchos tomaron decisiones prácticas basadas en las condiciones locales. La lealtad política medieval podía ser flexible, especialmente cuando las comunidades se enfrentaban a la guerra, el hambre y la incertidumbre.

La guerra civil entre las facciones francesas siguió configurando los acontecimientos. En 1418, los Burguiñones tomaron el control de París, mientras que la facción Armagnac sufrió una gran derrota. La violencia se extendió por la capital. Bernardo VII, conde de Armagnac, fue asesinado. La crisis política francesa se agravó aún más. El heredero al trono, el futuro Carlos VII, se retiró hacia el sur y quedó asociado a la resistencia antiburguiñona.

La rivalidad entre los Burguiñones y los partidarios del delfín creó la oportunidad que Enrique V necesitaba. En 1419, se hicieron esfuerzos para reconciliar a las facciones francesas. Se celebró una reunión en Montereau entre Juan Sin Miedo y el delfín Carlos. Durante la reunión, el duque de Borgoña fue asesinado. El asesinato transformó la política francesa. El hijo de Juan, Felipe el Bueno, se convirtió en duque de Borgoña y se acercó a una alianza con los ingleses.

El asesinato conmocionó a Europa. Ya sea que el delfín lo ordenara personalmente o simplemente no lograra impedirlo, el resultado fue devastador para su posición. Los Burguiñones consideraron el asesinato como un crimen imperdonable. Felipe el Bueno buscaba venganza y seguridad. La cooperación con Enrique V se convirtió en una opción atractiva. El rey inglés podía ahora negociar desde una posición de extraordinaria fortaleza.

Estas negociaciones condujeron al Tratado de Troyes en 1420. El tratado marcó el punto culminante de las ambiciones de Enrique V. Según sus términos, Enrique V era reconocido como heredero del trono francés y regente de Francia durante la vida de Carlos VI. El delfín Carlos quedaba excluido de la sucesión. Para reforzar el acuerdo, Enrique V se casó con Catalina de Valois, la hija del rey francés.

El matrimonio tuvo un enorme peso simbólico. Catalina de Valois representaba la unión de las casas reales inglesa y francesa. Su matrimonio con Enrique sugería que el conflicto podría terminar mediante un acuerdo dinástico. El rey inglés, antes invasor, era ahora presentado como el futuro gobernante de Francia mediante un tratado reconocido por poderosos intereses franceses. El acuerdo parecía acercar el sueño de una monarquía dual.

Para Inglaterra, el tratado produjo tanto orgullo como nuevas responsabilidades. El logro del rey parecía asombroso. En pocos años, había pasado de la victoria en Agincourt al reconocimiento como heredero de Francia. Por el contrario, el tratado no puso fin automáticamente a la resistencia. El delfín lo rechazó. Muchas comunidades francesas siguieron siendo leales a él. Las regiones meridionales y centrales de Francia no aceptaron la autoridad inglesa. El conflicto entró en una nueva fase.

Los ingleses podían celebrar, pero también se enfrentaban al creciente coste del éxito del rey. Mantener el control de Normandía, apoyar la alianza borgoñona, defender París y luchar contra las fuerzas del delfín requería hombres y dinero. La conquista había creado una guerra más amplia en lugar de una paz sencilla. La reputación del rey hacía posible el sacrificio continuado, pero la tensión era real.

El nacimiento de un hijo en 1421 pareció fortalecer el futuro de la dinastía. El niño, también llamado Enrique, nació de Enrique V y Catalina de Valois en el castillo de Windsor. Representaba la esperanza de una sucesión estable. Si el plan tenía éxito, podría heredar tanto Inglaterra como Francia. El príncipe infante encarnaba la magnitud del logro de su padre y la incertidumbre que lo rodeaba.

La guerra seguía siendo peligrosa. En 1421, un ejército inglés sufrió una derrota en la batalla de Baugé. El hermano del rey, Tomás, duque de Clarence, murió. La batalla demostró que las fuerzas inglesas no eran invencibles. Los franceses y sus aliados escoceses aún podían infligir pérdidas graves. La muerte de Clarence fue un golpe personal y político. Recordó a los ingleses que la guerra requería un flujo constante de sangre.

Enrique V regresó a Francia y reanudó la campaña. Siguió decidido a suprimir la oposición y asegurar el acuerdo territorial. No obstante, su salud comenzó a fallar. En 1422, mientras aún estaba en Francia, el rey cayó gravemente enfermo, posiblemente de disentería. Murió en Vincennes el 31 de agosto de 1422, a la edad de treinta y cinco años.

Su muerte transformó el panorama político. Enrique V había sido la fuerza motriz del esfuerzo bélico inglés. Su autoridad, disciplina y reputación mantenían unido el proyecto. Había inspirado lealtad, intimidado a los oponentes y negociado desde una posición de fuerza. Su hijo infante podía heredar la corona, pero no podía comandar ejércitos ni gestionar facciones. Los ingleses se enfrentaban al desafío de preservar un imperio construido por un rey que había muerto antes de poder completarlo.

Solo unas semanas después de la muerte de Enrique, Carlos VI de Francia también falleció. Según los términos del Tratado de Troyes, el infante Enrique VI se convirtió en rey de Inglaterra y de Francia. En teoría, la monarquía dual había llegado. En realidad, su supervivencia dependía de regentes, nobles, comandantes militares, administradores y aliados. El delfín, que ahora reclamaba el título de Carlos VII, se negó a rendirse. Francia seguía dividida.

La Inglaterra que surgió de los años posteriores a Agincourt era orgullosa, ambiciosa y cada vez más comprometida con una guerra que se había vuelto más grande que un solo rey. La victoria de 1415 había creado un poderoso mito de superioridad marcial inglesa. La conquista de Normandía había dado a ese mito una sustancia territorial. El Tratado de Troyes había llevado las ambiciones inglesas a su punto más alto. Sin embargo, toda la estructura descansaba sobre cimientos frágiles.

La monarquía pertenecía ahora a un niño. La guerra exigía liderazgo en un momento en que el rey no podía proporcionarlo. La alianza con Borgoña seguía siendo esencial, pero las alianzas basadas en enemigos compartidos podían cambiar. La ocupación de los territorios franceses requería recursos continuos. La nobleza inglesa debía cooperar. El Parlamento debía seguir apoyando
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